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¿Tiene sentido guardar dine-
ro para el pago de las pensio-
nes en el futuro cuando el sis-
tema de previsión no tiene re-
cursos suficientes para el pa-
go de las prestaciones en la ac-
tualidad? El Gobierno defien-
de que continuar dotando el 
Fondo de Reserva de la Segu-
ridad Social, conocida popu-
larmente como la “hucha” de 
las pensiones, genera confian-
za y certidumbre a los pensio-
nistas actuales, así como a los 
futuros beneficiarios del siste-
ma. Según la ministra de In-
clusión y Seguridad Social, El-
ma Saiz, el vehículo de ahorro 
cuenta al cierre del primer se-
mestre de 2024 con un patri-
monio de 7.000 millones de 
euros, que ascenderá hasta los 
9.000 millones a final de año y 
alcanzará 25.000 millones en 
el ejercicio 2027. 

Estas cifras languidecen si 
se comparan con el gasto que 
supone cada mes el abono de 
las nóminas de los jubilados 
en nuestro país, que ha supe-
rado ya los 12.000 millones de 
euros, cifra que se duplica en 
los meses que también perci-
ben una paga extra, como las 
de Navidad o verano. La insu-
ficiencia de recursos provoca 
que, recurrentemente, el Mi-
nisterio de Hacienda deba li-
berar préstamos millonarios 
extraordinarios para garanti-
zar a la Seguridad Social los 
fondos necesarios para reali-
zar esos pagos. El más recien-
te fue de 10.000 millones de 
euros. Y eso a pesar de que el 
anterior titular del Ministerio, 
José Luis Escrivá, consiguió 
el cambio histórico de liberar 
al organismo de hacer frente a 
lo que se han venido a deno-
minar gastos impropios (bási-
camente, las prestaciones no 
contributivas), que ahora se 
pagan directamente con car-
go a los Presupuestos Genera-
les del Estado de cada ejerci-
cio. Aun así, la deuda de la Se-
guridad Social ha rebasado la 
barrera de los 100.000 millo-
nes de euros. 

Resulta cuando menos pa-
radójico que el Ejecutivo con-
tinúe dotando la “hucha” de 
las pensiones futuras cuando 
los recursos actuales del siste-
ma no son suficientes para ha-
cer frente a los compromisos 
actuales de pago. Por defini-

La enorme paradoja  
de la ‘hucha’ de las pensiones

LA VÍA LIBERAL/ El Estado presenta las aportaciones al Fondo de Reserva de las pensiones como un factor 
de confianza, pero éste no es más que un espejismo para maquillar los desequilibrios del sistema.

Elma Saiz, ministra de Inclusión y Seguridad Social.
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vejecimiento de la sociedad y 
las prestaciones más elevadas 
generadas por los nuevos be-
neficiarios ya forzó al anterior 
Gobierno del PP a utilizar casi 
todos los fondos disponibles 
en la “hucha” de las pensiones 
entre los años 2012 y 2019, 
con la diferencia de que aquel 
patrimonio procedía en su 
mayoría de los superávits pri-
marios generados a partir del 
año 2000 con José María Az-
nar al frente del Ejecutivo y 
que se prolongaron en la pri-
mera etapa de José Luis Ro-
dríguez Zapatero. 

ción, el ahorro tiene lógica fi-
nanciera cuando se nutre de 
los excendentes tras haber 
hecho frente a los gastos habi-
tuales de una familia o empre-
sa; lo cual dista mucho de ser 
la situación presente de la Se-
guridad Social. Por otra parte, 
el actual Fondo de Reserva de 
las pensiones tampoco tiene 
el elemento de voluntariedad 
característico de todos los ins-
trumentos de previsión, sino 
que ha sido impuesto de una 
manera coercitiva a todos los 
contribuyentes por parte del 
Estado.  

Cotizaciones sociales 
Para más inri, la “hucha” de 
las pensiones no recibe recur-
sos de las Administraciones 
Públicas ni tampoco de ingre-
sos extraordinarios del Esta-
do como sucede en países ri-

Con un sistema público de 
pensiones cuyo déficit no 
deja de crecer sin tener en 
cuenta los enjuagues 
contables del Ejecutivo, lo 
más razonable parecería 
incentivar el ahorro de los 
particulares de cara a la 
pensión. Pero en nuestro 
país hemos optado por el 
camino contrario. Desde 
la llegada de Sánchez al 
poder se ha desmontado 
el sistema de incentivos 
vigentes durante décadas 
para la inversión en los 
planes de pensiones 
privado, con el argumento 
de promocionar los planes 
de empresa y que éstos 
beneficiaran a un mayor 
número de trabajadores. 
Sin embargo, el resultado 
de este cambio radical en 
el esquema del ahorro 
previsional no termina de 
dar los frutos esperados. 
La drástica caída de las 
aportaciones a fondos de 
pensiones individuales 
(7.100 millones desde 
2021 según Inverco) no se 
ha visto tras el final de los 
incentivos fiscales no se 
ha visto compensada con 
un aumento en la misma 
proporción del ahorro 
colectivo. Además, este 
esquema ha empeorado 
la progresividad del 
ahorro para la pensión, ya 
que sólo los patrimonios 
más elevado han seguido 
haciendo aportaciones 
significativas en volumen. 

El despropósito  
de penalizar el 
ahorro privado 
para la pensión

cos en recursos naturales co-
mo Noruega, sino que se fi-
nancia con el recargo en las 
cotizaciones sociales de los 
trabajadores actuales que 
creó el actual Gobierno en el 
año 2022, denominado Me-
canismo de Equidad Interge-
neracional, como parte de los 
instrumentos para mejorar la 
financiación del sistema de 
pensiones a raíz de las reitera-
das peticiones de las autorida-
des europeas para tratar de 
equilibrar el sistema. Este gra-
vamen, financiado de forma 
mayoritaria con las contribu-

ciones de las empresas y en 
menor cuantía por los traba-
jadores, aumentará una déci-
ma cada ejercicio hasta alcan-
zar los 1,2 puntos porcentua-
les de la base de cotización de 
cada asalariado en 2029. 

Es cierto que las previsio-
nes demográficas y de gasto 
futuro de la Seguridad Social 
apremian disponer de meca-
nismos adicionales para ga-
rantizar la sostenibilidad del 
sistema de pensiones ante la 
inminente jubilación de las 
personas pertenecientes a la 
generación del baby boom en 
la década de 1960. Pero no a 
costa de seguir aumentando 
el endeudamiento de la Segu-
ridad Social comprometien-
do gravemente el horizonte 
financiero de este organismo. 

El fuerte incremento del 
gasto en pensiones por el en-

El Fondo de Reserva 
ya no se nutre del 
superávit, sino con 
un recargo sobre las 
cotizaciones sociales

ANÁLISIS Ricardo T. 
Lucas

Díaz buscará 
hoy el apoyo 
de la patronal 
a la reducción 
de la jornada 
Expansión. Madrid 
El Ministerio de Trabajo y 
Economía Social se reunirá 
hoy con los agentes sociales 
para seguir negociando la re-
ducción de la jornada laboral 
en pleno cruce de declaracio-
nes y acusaciones entre las 
patronales CEOE y Cepyme y 
el departamento que dirige 
Yolanda Díaz. 

Pese a que las organizacio-
nes empresariales no presen-
taron ninguna propuesta es-
crita en la reunión del pasado 
1 de julio, como les había re-
clamado Trabajo, la vicepre-
sidenta segunda del Gobier-
no, Yolanda Díaz, ha anuncia-
do que el Gobierno llevará  a la 
mesa de negociación una 
nueva propuesta, dirigida 
fundamentalmente a CEOE, 
con el fin de atraerla hacia al 
acuerdo. “Vamos a hacer no-
sotros lo que no hacen ellos, y 
vamos a ver cuál es su voca-
ción negociadora”, subrayó 
Díaz en la rueda de prensa 
posterior al Consejo de Mi-
nistros del pasado martes. 

La ministra explicó que se 
hará esa propuesta para que 
los empresarios vean que la 
vocación del Ministerio de 
Trabajo no es sólo dialogar, si-
no alcanzar un acuerdo. “Y 
estamos convencidos de que 
en esta materia también se 
puede hacer”, indicó Díaz. 

La ministra no ha querido 
adelantar el contenido de di-
cha propuesta por “respeto” a 
la mesa de negociación, pero 
ha dejado claro en varias oca-
siones que el Gobierno no 
acometerá una reducción de 
jornada “fake” y que no se le-
vantará de la mesa hasta que 
no haya acuerdo. 

“Si la propuesta que hace el 
señor Garamendi –presiden-
te de CEOE– es que aceptan 
reducir 37 horas y media a 
cambio de ampliar las horas 
extraordinarias a 150 horas, 
ya les digo yo que eso es una 
jornada reducida fake. Y no va 
a ser. No la vamos a hacer en 
el Gobierno de España”, ad-
virtió. 

Críticas a CEOE 
Díaz se ha mostrado crítica 
durante los últimos días por lo 
que ha denominado “huelga 
de brazos caídos” de la patro-
nal.  

También los sindicatos 
CCOO y UGT han afeado a las 
organizaciones empresariales 
su actitud, dando a entender  
que con ella persiguen una 
“estrategia dilatoria” en la re-
ducción de la jornada laboral. 
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lity de Simon-Kucher, es la 
posibilidad de que los sucesi-
vos aumentos de los precios 
hoteleros calen en la deman-
da provocando un descenso 
en el interés de alojarse en en-
claves turísticos españoles, al-
go que por ahora no está suce-
diendo, con un ánimo turísti-
co bastante imperturbable 
ante la tendencia alcista de los 
precios. “Aunque la demanda 
se mantiene sólida un año 
más, es fundamental gestio-
nar los aumentos en las tarifas 
para evitar comprometer la 
competitividad del sector ho-
telero español frente a otros 
mercados. Los mercados 
emisores clave para nuestro 
país como Francia y Alemania 
esperan reducciones del pre-
supuesto en viajes para este 
verano. Las cadenas hoteleras 
deberán adaptar sus estrate-
gias para captar otros merca-
dos con alta disposición al pa-
go”. 

El informe incluye también 
las subidas de precio en fun-
ción de la categoría del esta-
blecimiento. Así, se rompe 
una tendencia que se venía 
produciendo hasta la fecha, 
en la que los hoteles de 5 es-
trellas subían por encima de 
la media. Esta vez, los incre-
mentos más destacados se 
dan en los de 4 estrellas, un 
9,8% más caros que hace un 
año, seguidos por los de 3, un 
6,9% más caros, y finalmente 
los de 5, un 5,9% más caros. La 
mayor subida, la de los 3 es-
trellas de Baleares, un 20,5%.

E l presidente de CEOE, Antonio Gara-
mendi, confía en sus posibilidades de 
influir en los grupos parlamentarios pa-

ra poder tumbar, finalmente, la reducción de 
la jornada laboral, desde las 40 horas a las 37,5 
semanales, sin reducción del salario. Gara-
mendi tiene en mente al Partido Popular y, so-
bre todo, al PNV, que él conoce muy bien, y 
Junts. Estos dos últimos partidos suelen ser 
muy sensibles a los empresarios de sus comu-
nidades autónomas, agrupados en Confebask, 
en el caso del País Vasco, y en Fomento del 
Trabajo y Pimec, en el caso de Cataluña.  

Garamendi deslizó en la clausura de la 
asamblea anual de Cepyme el as parlamenta-
rio que guarda en la manga contra la reduc-
ción, por ley, de la jornada laboral, sin reduc-
ción del salario. El presidenteCEOE alberga la 
esperanza de que si la vicepresidenta segunda 

y ministra de Trabajo, Yolanda Díaz, no consi-
gue un acuerdo con la patronal, el mare-
mágnum político que apoya al Gobierno se 
rompa por las formaciones más próximas a los 
empresarios. “Será el momento de la legitimi-
dad parlamentaria”, dijo el empresario vasco. 

Como grupo de presión, o influencia, CEOE 
ya se ha apuntado algún tanto en el Congreso 
de los Diputados como cuando consiguió tum-
bar la proposición no de ley, de Sumar, sobre la 
presencia de los sindicatos en los consejos de 
administración de las empresas. O, también el 
respaldo que obtuvo una propuesta del mismo 
tipo del PP en defensa de la empresa como 
creadora de riqueza y de empleo. 

Quizás, por ese temor de que el proyecto de 
ley sobre la reducción de jornada termine fra-
casando en el Parlamento, en la parte socialis-
ta  del Ejecutivo han decidido retrasar las co-

sas, y esperar a ver si también hay acuerdo con 
los empresarios. 

En la Presidencia del Gobierno defienden la 
necesidad de “agotar todas las posibilidades” 
con la presencia de CEOE y de Cepyme en el 
acuerdo. “Prefiero llegar tarde, pero llegar to-
dos”, dicen en el Ejecutivo más próximo al ala 
socialista. “Vamos a darnos un tiempo y a ago-
tar todas las posibilidades de entendimiento”. 
La razón es que un acuerdo con los empresa-
rios podría pavimentar el respaldo del PP, del 
PNV y de Junts. Otra cosa es lo que pueda ha-
cer Vox, del que nunca se sabe hasta última 
hora,  si le da por trasver un proyecto de ley y 
qué estrategia tiene al respecto. 

Además, en los últimos días, el ministro de 
Economía, Comercio y Empresa, Carlos 
Cuerpo, se ha mostrado partidario de dar fle-
xibilidad a las empresas para adaptarse con 
tiempo a la reducción del tiempo de trabajo, 
sin recortar el salario. También ha defendido 
que las pequeñas y medianas empresas “ten-
gan cierto tipo de bolsas de horas para algunos 
sectores, que permitan a las empresas ajustar 
y compatibilizar la mejora de la productividad 

con la reducción de las horas”. O, también, pa-
ra aquellas que tengan mucha dependencia de 
las administraciones públicas y, por tanto, ma-
yor rigidez en el horario laboral, para poder 
adaptarse.  

Por lo tanto, es fácil advertir que el discurso 
de Cuerpo en este tema se va aproximando al 
de los empresarios. Que, por otro lado, acaban 
de mostrar su rechazo total a las políticas in-
tervencionistas del Gobierno en el manifiesto 
de la pequeña y mediana empresa, publicado 
por Cepyme. 

Por todas estas razones, y el temor del Go-
bierno a que el Congreso de los Diputados le 
rechace otra reforma importante, Yolanda Dí-
az ha decidido no rendirse y prolongar la ne-
gociación de la reducción del tiempo de traba-
jo, sobre todo con los empresarios. Por lo tan-
to, hoy va a presentar una nueva propuesta a la 
patronal y a los sindicatos, en busca del acuer-
do. Incluso, el secretario general de la UGT, 
Pepe Álvarez, que tiene una relación personal 
excelente con Garamendi, está  dispuesto dar 
“contrapartidas” a CEOE, para intentar alcan-
zar un acuerdo.

La esperanza de Garamendi en el Congreso

Si no hay acuerdo con el recorte 
de la jornada, Garamendi confía 
en influir en el PNV y Junts para 
tumbar el proyecto 
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Carlos Polanco. Madrid 
El turismo español se enfren-
ta a otro año tan brillante que 
parece inevitable que sea his-
tórico, tanto en números co-
mo en sensaciones. Los datos 
de los primeros meses apun-
tan a que, si nada se tuerce, el 
sector reeditará varios ré-
cords: el de visitantes, que tie-
ne que separar la marca de 
más de 85 millones del año 
pasado; o el de gasto, cuya 
plusmarca también se marcó 
el pasado año con más de 
108.000 millones de euro. En 
esta segunda variable, la infla-
ción, que despegó de forma 
imparable a partir del conflic-
to iniciado por Rusia en Ucra-
nia en febrero de 202, ha juga-
do un papel clave. Todo indi-
ca, además, que en el corto 
plazo seguirá jugándolo.  

Simon-Kucher, consultora 
global de estrategia y marke-
ting, ha realizado un informe, 
adelantado a EXPANSIÓN, 
en el que pronostica que, en el 
cómputo global del verano, 
las tarifas hoteleras de los es-
tablecimientos de 3, 4 y 5 es-
trellas subirán un 9,1% con 
respecto al periodo estival an-
terior, por la influencia de la 
inflación. Así, “la tarifa media-
na en los principales destinos 
turísticos nacionales se situa-
rá en los 195  por noche. Si 
bien supone un menor incre-

Las tarifas hoteleras se encarecen 
un 9% respecto al verano pasado
TURISMO/  Los establecimientos de Baleares serán los que más se encarecerán, un 19,2%, con un precio 
medio de 276 euros por noche. Mientras, la provincia de Alicante es la única que se abarata, un 5,5%.

La mayor subida es 
la de los hoteles de 
4 estrellas, un 9,8% 
más caros que  
el verano anterior

La playa es uno de los mayores atractivos turísticos de España. 
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UN VERANO DE FUERTES SUBIDAS
DE LAS TARIFAS HOTELERAS
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mento al observado el año an-
terior, que fue del 19%, sigue 
la tendencia positiva de los úl-
timos veranos”, apunta el in-
forme de la consultora. Según 
el INE, entre mayo de 2022 y 
mayo de 2024, último mes 
con datos disponibles, el pre-
cio de los hoteles ha subido un 
23,1%, el de los centros de va-
caciones, campings, alber-
gues juveniles y servicios de 

alojamiento similares un 
10,7% y el de servicios de alo-
jamiento en otros estableci-
mientos un 16%. 

Las subidas de precios son 
muy dispares en los principa-
les destinos turísticos del país, 
pero predominan las de los 
destinos isleños: los precios 
en los hoteles de mayor cate-
goría de Baleares serán este 
verano un 19,2% más caros 

que el pasado, hasta llegar a 
una tarifa mediana de 276 eu-
ros por noche, la más alta en-
tre todas las zonas analizadas; 
mientras que los de Canarias 
lo serán un 10,5%, con un pre-
cio mediano de 136 euros por 
noche. Por encima de la me-
dia nacional de incrementos 
de precio también está la Co-
munidad de Madrid, un 9,9% 
más cara que hace un año. En 

el otro extremo, solo hay una 
zona de las analizadas en el 
estudio más barata que el pa-
sado año: Alicante, que se aba-
rata un 5,5%. Aun así, tiene un 
precio bastante elevado, de 
185 euros por noche, muy por 
encima de los 99 de Sevilla o 
los 136 de Madrid. 

Una de las preocupaciones 
que transmite Ana Morillo, 
Senior Director de Hospita-
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E n los últimos años hemos sido 
testigos de un resurgimiento 
de la política industrial a nivel 

global. Las economías emergentes y 
las desarrolladas están reconocien-
do la importancia del Estado para 
conseguir una base industrial sólida 
y así impulsar el crecimiento econó-
mico y la generación de empleo. Este 
resurgimiento se ve promovido por 
la creciente competencia global y la 
necesidad de abordar desafíos so-
cioeconómicos y medioambientales. 
Ejemplo de este cambio de paradig-
ma son el programa Made in China 
2025 y las leyes americanas de semi-
conductores (CHIPS), infraestruc-
tura y transición energética (IRA). 

En Europa, la política industrial 
está volviendo a ocupar un lugar 
central en la agenda política. La 
Unión Europea está adoptando un 
enfoque más activo para apoyar a sus 
industrias, con el objetivo de mante-
ner su competitividad global y ga-
rantizar un crecimiento sostenible. 
La nueva política industrial europea 
se centra en áreas clave como la digi-
talización, la transición verde y la re-
siliencia de las cadenas de suminis-
tro. Dos estrategias marcan el rumbo 
legislativo comunitario en política 
industrial: la Estrategia Industrial de 
la UE (2021) y el Plan Industrial del 
Pacto Verde Europeo (2023). 

Estos planes se concretan en la 
Ley sobre la Industria de Cero Emi-
siones Netas, aprobada en mayo 
2024, y la Ley Europea de Materias 
Primas Fundamentales. Estas leyes 
son cruciales para la estructura eco-
nómica de los países europeos, ya 
que definen las tecnologías estraté-
gicas, los objetivos de producción y 

aprovisionamiento doméstico, y el 
nivel y modalidad de la financiación 
pública. Otros elementos fundamen-
tales para la política industrial de la 
UE son la Ley Europea de Chips, la 
próxima reforma del mercado eléc-
trico y el Programa Europeo para la 
Industria de Defensa. Toda esta acti-
vidad relativa a la política industrial 
europea es de enorme trascendencia 
para España: su implementación y 
futuros desarrollos legislativos ten-
drán un efecto directo sobre la com-
petitividad y la economía española. 

Hay varios elementos fundamen-
tales a nivel europeo. En primer lu-
gar, va a aumentar mucho la presión 
en Europa para generar iniciativas, 
alianzas y operadores paneuropeos 
que puedan competir a escala global 
con empresas chinas y norteameri-
canas, entre otras. La visión española 
debe tener este elemento. Habrá que 
seguir el ejemplo del Futuro Sistema 
Aéreo de Combate (FCAS), en el que 
España está jugando un papel im-
portante. En cualquier caso, el deba-
te de crear “campeones europeos”, si 

bien es válido, podría dejar a las em-
presas españolas en una situación de 
mayor vulnerabilidad, ya que estos 
campeones europeos podrían aca-
bar procediendo de Alemania, Fran-
cia o Países Bajos. 

En segundo lugar, se va a librar 
una batalla entre estados para deter-
minar si la financiación del desarro-
llo industrial se hará a nivel de Esta-
do miembro o a nivel comunitario. 
Asegurar que la financiación sea co-
munitaria es crítico para un país eu-
ropeo de renta media y con poco es-
pacio fiscal como es España. Ade-
más, los mercados de capitales están 
fragmentados y la propuesta para 
una unión de capitales sigue avan-
zando lentamente. Por ello, nuestro 
país necesitará influir y moldear la 
política europea al respecto, promo-
viendo no sólo la capitalización in-

dustrial y tecnológica, sino también 
la fiscal, financiera y comercial desde 
el ámbito comunitario. 

Cadenas de valor 
Por último, las nuevas políticas in-
dustriales, tanto la europea como las 
domésticas, implicarán una nueva 
configuración geográfica de las ca-
denas de valor. Mientras el centro 
francoalemán lidera ampliamente al 
resto en el ámbito de las subvencio-
nes industriales y en cuanto al desa-
rrollo de sus estrategias industriales, 
se abren posibles reposicionamien-
tos en las cadenas de valor europeas. 
Esto está generando una carrera en-
tre los tres flancos periféricos: el 
oriental liderado por Polonia; el sur, 
encabezado por Italia; y el suroeste, 
con la península ibérica. 

España cuenta con varios ele-
mentos clave para desarrollar una 
política industrial efectiva. No se 
trata sólo de la Ley de Industria, que 
no es necesariamente equivalente a 
dotarse de una política industrial, si-
no de un conjunto más amplio de re-

cursos. Entre estos se encuentran 
los ministerios de Industria y de 
Transición Ecológica, así como enti-
dades como Enisa, CDTI e IDEA. 
Además, destacan la Estrategia In-
dustrial de Defensa 2023 y el Com-
ponente 12: Política Industrial Espa-
ña 2030 del Plan de Recuperación, 
Transformación y Resiliencia, y en 
particular, los Proyectos Estratégi-
cos para la recuperación y Transfor-
mación Económica (Perte). España 
también goza de muchas institucio-
nes autonómicas fundamentales pa-
ra el desarrollo industrial de los dis-
tintos territorios.  

A pesar de estos elementos poten-
tes, España necesita una visión clara, 
transversal y compartida para su po-
lítica industrial. Esta visión debe es-
tar alineada con las prioridades de la 
nueva política industrial europea y 
debe centrarse en fortalecer la com-
petitividad de la industria española. 
Además, requiere de una implemen-
tación coherente con su visión que 
alinee las distintas iniciativas domés-
ticas. Sólo con una visión clara y una 
política industrial efectiva España 
estará bien posicionada para nave-
gar el cambiante paisaje industrial y 
aprovechar las oportunidades que 
ofrece la nueva política industrial 
europea. No necesitamos única-
mente una política industrial que 
disponga de instrumentos de pre-
vención, como las reservas estratégi-
cas de capacidades industriales y 
medidas de respuesta a crisis. Tam-
bién se necesita una política indus-
trial que realmente fomente la com-
petitividad económica de las empre-
sas, facilitando la transición hacia su 
descarbonización y digitalización en 
plazos y recursos realistas.

España ante la nueva política industrial europea
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Juan Moscoso del Prado,  
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W arren Sánchez, el hombre 
que tiene todas las res-
puestas, ha utilizado todos 

sus recursos para ocultar o justificar 
sus incursiones punitivas contra los 
derechos y las libertades de sus súb-
ditos. Pero igual le sale mal. Las razo-
nes pueden estar lejos, pero también 
pueden acercarse. 

Más allá del Atlántico, los america-
nos protestan ante la corrección polí-
tica, desde la reacción contra la iz-
quierda en Estados Unidos, empe-
zando por la muy hispánica Florida, 
hasta la eliminación del lenguaje in-
clusivo en el Perú, pasando, natural-
mente, por la inquietud o incluso el 

pánico que sacude al progresismo 
ante Milei. Hoy quiero hablar de otro 
océano y de otra bandera, la lucha 
contra el tabaquismo, cuyos objeti-
vos coercitivos y recaudatorios, que 
se entremezclan con loables propó-
sitos sanitarios, son cada vez más 
descarados. En nuestras antípodas 
están pasando cosas raras, desde 
Australia contra el presunto indige-
nismo hasta Nueva Zelanda y, preci-
samente, el tabaco. En 2022 se apro-
bó una ley para ilegalizar progresiva-
mente la venta de tabaco en Nueva 
Zelanda. Sólo unas pocas voces sugi-
rieron que eso podría fomentar el 
contrabando. Después de todo, las 
drogas están prohibidas en todo el 
mundo y bastantes personas las si-
guen consumiendo. 

Warren, que ahora quiere prohi-
bir fumar en las terrazas y marquesi-
nas –estamos a un paso de que inva-

da nuestras casas, por nuestra salud– 
podría mirar lo que ha pasado: esa 
ley ha sido derogada. 

Educación e impuestos 
La nueva coalición del Gobierno 
neozelandés sostuvo dos argumen-
tos. Por un lado, manifestó su deci-
sión de continuar con las políticas de 
prevención a través de la educación. 
Conviene recordar que en ese país, 
como en el planeta, cada vez menos 
gente fuma. Por otro lado, se dijo que 
el tabaco tendría impuestos aún más 
altos de los que ya tiene, que son muy 
elevados, pero que la mayor recau-
dación permitiría bajar los impues-
tos al resto de la población. 

Warren Sánchez, por lo tanto, po-
drá fumarse un puro en Auckland. 
Más caro que antes, eso sí. 

Y mientras se lo fuma, podrá dete-
nerse a reflexionar sobre las contra-

dicciones y paradojas del socialismo 
de todos los partidos, que sistemáti-
camente propugna y propicia un in-
tervencionismo masivo sin atender 
nunca a sus costes y consecuencias 
negativas de diverso tipo. Los pro-
gres neozelandeses, por ejemplo, 
protestaron porque, como resulta 
que los maoríes tienden a fumar más 
que la media, la derogación de la ley 
prohibicionista podría incrementar 
las “desigualdades sanitarias”. Pero 
la prohibición, que suprimiría la re-
caudación del impuesto sobre el ta-
baco, aumentaría los impuestos a to-
da la población, y la inseguridad por 
el inevitable florecimiento de las ma-
fias traficantes de tabaco. 

Está la opción de no quebrantar 
los derechos de la gente, para que li-
bremente evolucione y mejore sus 
hábitos. Sospecho que, ante ella, Wa-
rren se fuma, en efecto, un puro.

Warren se fuma un puro en Auckland

Carlos  
Rodríguez Braun

Necesitamos una política 
industrial que fomente  
la competitividad de las 
empresas españolas

El socialismo propugna 
un intervencionismo 
masivo sin atender sus 
costes y consecuencias

La mayor recaudación de 
impuestos por el tabaco 
permitiría bajarlos al 
resto de la población




